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PRENSA 

... Mientras los soyeros fraguan un futuro incierto 
Tomado de Market Insighls. 1-!JI. 4 No. 5* 

E
n el invierno de 1989, en carta 
abierta a los miembros de la 
Asociación Americana úe Culli­
vadores de Soya (ASA), el enlOn· 

ces presidente James Lec Adams Jr. 
manifestó 10 siguiente: "Est~unos en 
gUCIT'dL .. Y nuestros enemigos -los pro­
ductores malayos, canadienses y hrasilc­
ros- están intensificando la hatalla. Será 
usted víctima o sobreviviente'? Dqjará usted 
que le roben el mercado ... o que le roben 
sus ingresos por concepto de la producción 
de soya'!". En lo que a Mal::L<;,ia se refiere, 
la hatalla la ganaron los productores esta­
dounidenses de soya, los que "ahogan" 
por la salud, como Phil Sokoloy y el 
C~ntro de la Cíencia a Favor del Interés 
Público, y los fabricanlcs de aJimcntos. 
4uicnes se apresuran a utilizar la campaíla 
contra de los aceites tropicales como es­
Irategia de mercadeo para aumentar las 

Pakistán 
importará 300.000 
toneladas de aceite 

de palma 

Tomado de Pu/!Iic Ledger',¡ No. 71. 222. 
Ago.8/92 

Durante el año fiscal de 1992/93 (juliol 
junio), Pakistán importará 300.000 tone· 
ladas de aceite de palma de Malasia bajo 
un acuerdo credi ticio de Malasia por S lOO 
ffi. Este convenio lo firmó el señor L /\. 
Hanli, gohcmador del Banco Cenlral del 
Estado de Pakistán (SIl1') y el señor Tan 
Sri Dala Jaffar Bin Husscin, gohernador 
del Baneo Negara de Malasia, según de· 
claraciones del SBP. De acuerdo con fuen· 
tes de la Olicina Federal de Cifras Es­
tadísticas. Pakistan importó 894.987 tone­
ladas de aceite de palma por un valor de 
$324 m. en 1991192, comparado con 
687.957 toneladas en 19<JO/9l. 

ventas de sus productos. En lo que con· 
cierne a la preocupación de la ASA por la 
producción de soya en Argentina y Brasil, 
la batalla de los subsidios todavía está 
vigente en el gobierno estadounidense y 
)a'j exportaciones de estos países están 
ejercicndo presión sobre la soya, la torl..:'l y 
el aceile producidos en Estados Unidos_ 
No obstante, en opinión de muchos Cana­
dá representa el mayor ohstáculo para la 
ASA. Algunos críticos de la campaña de 
la ASA contra los aceites tropicales, 
emprendida a finales de los ochenta, con­
sideran extraño que Adams utilice pala­
bras tan duras para referirse a un vecino 
como Canad:í. Con el Acuerdo de Libre 
Comercio rolHl~md() a la mente de muchos 
agricultores dc mnhos lados de la frontera, 
realmente fue sahio de su parte caliticarlos 
de "enemigos"'? Puede que sÍ. Después de 
todo lo que se ha dicho, las. exportaciones 
dc accÍ(e de canola del Canadá hacia los 
IJst .. 1JoS Unidos en los úllimos años han 

Malasia -Indonesia 
Aceite de palma 

Timwdo de (Ji! \\{¡rid No. 31 No. XXXV 
julio 1992 

La creciente producción estacional umto 
en Malasia como en Indonesia, así como 
la recuperación de existencias han causa­
do y probabLementc cominuaráll causan· 
do un alivio de precios en relación a los 
aceites vegetales_ Con hase en nuestros 
pronósücm; de una fuerte reacción en la 
producción julio/diciembre 1992, es pro· 
hahle que veremos .:unplios descuentos en 
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causado agitación dentro de los soyeras y 
promotores estadounidenses, quienes están 
a punto de tomar medidas, aunque tienen 
muy pocos recursos para recuperar la 
participación rerdiwl a menos que se 
emprenda una campaña significativa en 
contra de la cano la. Próximamente se 
rellllirán los interesados de todoo los sectores 
de ]a industria de la soya en ITouston, 
Texas, donde se celebrará la Expo'92 ele 
la soya. Fuentes de Merrill Lynch y 
Prudenlial Sccurities, infonnan}1) él Markcl 
Insights que el aceite de canola será el 
tema principal para la mayor parte de los 
asistentes. 
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los meses venideros parn Jos aceites ue 
soya, colza y girasol. 
También es posible que continúen dismi­
nuyendo los precios ahsolutos si los aceÍ­
tes vegetales competidores no aumentan 
ue precio_ Por otra parle, debe anotarse 
que el mercado mundial de hecho necesita 
una expansión significativa de prodllc~ 
ción de accite de palma en el período 92/ 
93, ya que el consumo que no puede ser 
satisfccho por aceites de colza, soya y 
girasol, tendrá que dcsplalarse hacia el 
accite de palma. 

Aceites laúricos 

Aunque la producción de aceite de palo 
misfe aurnelll:ará pronunciadamco(e con­
junto con el aceite de palma, aún así, 
vcmos la recicnte disminución en los aceites 
laúrico~ exagerada. Las bajas existencias 
intcmaciol1:'lIes (especialmente en los pa.ise.'I 
importadores) y las perspcctivasconstruc­
tivas de producción de aceite de coco 
deben contrihuir, ·tarde o temprano·, a 
una recuperación de precios. 


